Aspirinas y biodramina dan gratis en la recepción del barco
Cuando se habla de la hora de embarque significa que el embarque se abre a partir de esa hora. La gente va llegando poco a poco y a su conveniencia.
Se recomienda que se esté un par de horas antes de la hora de zarpar (en principio dos horas antes es el tope para embarcar).
En el crucero del que acabo de llegar conocí a unos que llegaron con media hora antes de la hora de salida. Incluso re perdieron el simulacro de de salvamento que es obligatorio
Como ya se ha hablado los que tienen tarjeta Club Latitudes tienen un mostrador que les evita las colas en caso de que las hubiera.

En caso de espera, suele haber un lugar en el que te ofrecen agua, café y zumos.

Antes de entrar en la oficina de embarque hay unas personas para cogerte las maletas. Si no llevan puestas las etiquetas se las  colocan en ese momento.

.Una vez que entregas la documentación, y los pasaportes, los verifican. Sacan una fotografía por cada uno de los pasajeros. Cada vez que pasan la tarjeta de embarque por la máquina de control al entrar o salir del barco, les aparece la foto en la pantalla del ordenador y comprueba que somos quienes debemos ser. Asimismo saben si todo el pasaje está de vuelta. 

En algunos cruceros hay personas que enlazan dos recorridos. El que hicimos en enero ofrecía esa posibilidad.

El día de enlace, las personas que se quedaban debían abandonar sus camarotes (dejando sus pertenencias allí como todos los días) antes de una hora determinada y hasta cierta hora no podían regresar a los mismos. Durante ese tiempo podían disfrutar de todas las instalaciones del barco o podían bajar a tierra como en cualquier puerto de la singladura pudiendo regresar como siempre media hora antes de zarpar. (no sé si esta manera de proceder es generalizada o era un punto más en el protocolo de actuación ante el virus que se había propagado la semana anterior a nuestro crucero que a su vez había “heredado” pasajeros del anterior)

Recomendación: 

Llevar en un bolso de mano bañador y alguna otra cosilla.

A veces las maletas tardan en llegar a los camarotes.

En general todos empezamos dando un paseo por el barco, por curiosidad, para orientarnos… Según cuando se usa no dejan acceder a los camarotes porque los están preparando. Así que puede resultar agradable darse un chapuzón, sobre toa a la gente joven. 

También hay comida. Así que si después de la visita al Dux, que creo no invita a comer, y el resto de paseos, se puede embarcar y disfrutar un rato del barco antes de la salida de éste cuyo espectáculo no se debe perder.
Internet en el barco era bastante caro. A no ser que te sea muy urgente creo que no merece la pena. Por otra parte solía estar bastante ocupado cuando todo el mundo estaba a bordo. Si vas a necesitar su uso vale más que lleves tu ordenador que también se veía a gente utilizándolo. Tienes que pagar igual el acceso pero  puedes conectarte desde cualquier lugar del  barco (mucho más agradable que la sala, bueno pasillo, acondicionada para ello) y no has de esperar a que se desocupe algún ordenador.

Si lo que se quiere es consultar de vez en cuando es más fácil hacerlo desde algún cibercafé o locutorio en tierra firme o incluso llamar por teléfono. Siete días. Sin Internet habiendo tantas cosas con las que entretenerse pasan rápido.

En principio no se puede subir bebidas alcohólicas al barco. Bueno sí se pueden subir pero no beber. Se puede comprar vino típico en Italia o en Grecia pero cuando vuelves al barco te lo requisan; asimismo se puede comprar bebida (ellos encantados) en la tienda del barco pero también la custodian hasta llegar a destino. La última noche te hacen entrega de todo para que te lo lleves a casa.
El vino que ofrecen en las cenas del restaurante es caro, unos ingleses nos comentaron que durante los cruceros sólo bebían agua mientras que en casa tomaban vino. La botella más económica era de 25$, un vino de la casa. Al finalizar la cena se podía dejar lo que quedaba en la botella en el restaurante para ir tomándolo en posteriores comidas o bien te lo llevabas y te lo ibas tomando donde y cuando quisieras, incluso lo podías retornar al comedor en la siguiente ocasión. 
Había gente que entraba a cenar al restaurante con su copa llena de vino así que si consigues colar tu Rioja puedes disfrutarlo pero no haciendo ostentación de la botella.
Sé que en nuestro barco alguien llevó vino y alguna otra bebida espirituosa desde casa y la coló. Parece que no deben ser muy exhaustivos el primer día con la avalancha de equipaje pero luego es prácticamente imposible.
Existe la posibilidad del descorche, pero habría que preguntarse si merece la pena cargar con ello durante todo el traslado y  pagar más por el sobrepeso en el avión. En todo caso habría que comprar en la ciudad donde se embarca.

La tarifa del descorche que ha facilitado la compañía para 2010 son:

botella  de 750ml = $15.00 USD
botella de 1,000ml = $20.00 USD
botella de 1,500ml = $30.00 USD
Respecto al resto de bebidas: el agua (de las expendedoras) el café y el té o infusiones en lo lugares comunes y en los restaurantes después de la comida o la cena no se pagan.
El agua que ofrecen no es de botella. En los restaurantes te van sirviendo de jarras con las que se acercan los camareros cada vez que ven tu vaso vacío.

En las zonas de autoservicio el agua se coge de unas máquinas. 

El agua está buena y fresca y ¡por supuesto! sin microbios.
Por cierto, la botella de agua que hay en cada camarote es de pago.

Suele haber ofertas de bebidas alcohólicas, combinados etc. algunos días. También los hay de cervezas.
En cuanto al tabaco me sorprendió que hubiera ceniceros en los camarotes, parece que allí está permitido fumar. Asimismo se podía fumar en el casino y en alguna cubierta, estando prohibido tirar la colilla por la borda. Como no fumamos no sé si había algún otro lugar
Para los amantes de la lectura me parece importante comentar que en la biblioteca, tanto del Jewel como del Jade, hay una sección de libros en español. Aunque no es muy amplia puede servir para ávidos lectores que no quieran sumar peso a su equipaje.

No sé si es porque el barco zarpaba de Barcelona pero el español se consideraba segunda lengua (la tercera y última era el alemán). Quizá por el mismo motivo tenían sintonizado el canal internacional de TVE. Lo que nos permitió estar un poco más al día.

Siguiendo con el tema idioma
Como siempre tienen asistencia en español en recepción pero además entre el personal de animación había una chica peruana, otra mejicana y alguna otra sudamericana más. Ello nos permitió conocer un poco más la vida del "otro mundo" del barco, la que está en las cubiertas inferiores.
También en el comedor había gente que chapurreaba y otros camareros que lo hablaban como alguna nicaragüense y de algún otro país latino.
Asimismo entre las actividades que se ofrecían cada día en el "diario de a bordo" había trivial en español, reunión de hispanoparlantes, clases de baile en español y alguna otra cosilla.

El idioma para nosotros en NCL no es problema. Como bien comentan las cartas de menú en los restaurantes las presentan en español previa petición, en recepción siempre hay alguien que habla español o lo van a buscar, los diarios de a bordo que dejan en los camarotes están en español para los pasajeros de esta nacionalidad y, como también se ha comentado antes, los avisos por megafonía. ¡Ah! y otra cosa importante, la disposición que tiene todo el personal en procurar entenderte y en ser entendido. Supongo que muchos hemos tenido experiencias en las que teniendo nociones de un idioma el interlocutor no quiere darse por enterado porque no pronuncias correctamente una vocal y en el fondo lo que les falta es voluntad de entender.

Sí se echa de menos la falta de dominio de inglés en alguno de los espectáculos que son tipo monólogo o de ciertos formatos americanos de humoristas de éxito en lo que todo es hablado y, además, con doble sentido difícil de pillar aun conociendo el idioma. 
Nosotros siempre sugerimos en la encuesta que hay al finalizar el viaje que se prescinda de este tipo de espectáculos y se centren en aquellos más musicales o visuales (lenguaje universal)
CLUB LATITUDES Y TARJETA DE EMBARQUE
Otro tema interesante para los que ya hayáis viajado con Ncl.
Los que repitan con esta compañía pertenecen al Club Latitudes. 
¿Para qué sirve el carné que probablemente hayáis recibido en casa?

En primer lugar para no hacer colas en el embarque. Uno de los puestos de embarque tiene un cartel que indica que es para los del club Latitudes. Se supone que en él hay menos cola con lo que los trámites son más ágiles. Nosotros no lo utilizamos porque por los cauces generales no había mucha espera. Habrá más problemas cuando se llegue utilizando transfer de la compañía en los que llega una avalancha de gente al mismo tiempo.

La llave del camarote tiene información diversa: el nombre del titular en la primera línea; debajo del mismo la pertenencia al club latitudes y la categoría en el mismo (en nuestro caso Bronce); y en las posteriores el número de teléfono, la fecha de desembarque y finalmente el punto de encuentro al que hay que acudir en caso de necesitar las lanchas salvavidas.

Supongo que por seguridad no pone el número de camarote

Acompañando al diario que facilitan todas las noches para las actividades del día siguiente, uno de los días había una invitación para los del club.

Había que presentarse a una hora determinada en el Spinaker (el bar discoteca de proa). Se nos indicaba que el atuendo era informal.
Así que allí fuimos. Habían reservado esa sala para que el capitán nos recibiera (y se sacara una foto con cada pareja o grupo), nos invitaron a unos combinados y unas tapas, nos dieron una charla, nos presentaron a los jefes de las diferentes funciones (cocineros, camareros, suboficiales, directora de entretenimiento...) y sortearon diferentes cosas entre los asistentes (no tuvimos suerte).

Restaurantes 

Nosotros hicimos todas las comidas entre el Gran Pacific (el grande que en el Jewel se llamaba Zsar), el Azzura (que tiene el mismo menú que el anterior) y el Blue Lagoon que es el que abre las 24 horas.
El resto de los restaurantes incluido en el precio son bufé.
Los de pago, que hay 6, son el Tupanyaki en el que hay pocas plazas y que la gracia está en que te preparan comida oriental en directo en unas planchas que están en el mismo comedor. Asimismo había otro restaurante de comida oriental.

Hay dos restaurantes, uno de comida italiana y otro de tapas tipo español que personalmente creo que no tienen mucho atractivo.
Y por último están El Bistro de comida francesa y otro especializado en carne que una de las animadoras de habla hispana, la víspera de marcharnos por la noche, nos recomendó como el mejor en caso de querer elegir uno de pago.

Para éstos hay que hacer la reserva a lo largo del día o en días anteriores.
También existe la posibilidad de que te lleven las comidas a la habitación. El que tenga terracita puede disfrutar de su desayuno romántico respirando la brisa marina. El servicio es gratuito.
También se veía gente que del buffet se llevaba comida a la habitación.
Personalmente la comida me pareció muy rica y bien presentada. 
La atención del personal es estupenda, siempre respetuosos y, dependiendo del carácter del camarero, a veces te toman el pelo pero siguen estando en su lugar.

Están todo el tiempo atentos mirando si te has vaciado el vaso de agua para llenártelo, o si necesitas alguna cosa.
Lo único que tienes que pedir si se te acaba es el pan. Creo que no entienden que nosotros acompañamos la comida con pan.
Cuando te sientas a la mesa enseguida vienen a ofrecerte pan (de varias clases y muy rico) y se extrañan si rechazas la mantequilla. Pienso que la costumbre es tomar ese pan con mantequilla antes de la comida y ya está. Incluso si se pedía queso de postre lo acompañaban con una especie de galleta.
Pero no había problema en que te sirvieran más.

Otro de los tesoros es el aceite de oliva. Si te apetecía tenías que solicitarlo. Creo que iban a buscarlo a una caja fuerte. Apenas observaban que te habías servido venían a retirarlo.
En cuanto a las cantidades tampoco había problema. A veces nos podía parecer que un primer plato era poco pero luego con el segundo y el postre nosotros nos sentíamos satisfechos.
Un par de veces yo pedí dos primeros platos porque no quería comer demasiado y porque me resultaban más atractivos. La primera de las veces, como Juan había pedido solomillo de segundo a mi me trajeron otro; la segunda vinieron varias veces a preguntarme si no quería alguna cosa más.

Otro pasajero, un poco más glotón, solía degustar varios primeros, segundos o postres sin ningún problema.
Y a mal a mal, siempre podías darte una vuelta por los bufés.

 La variedad de las comidas a mí me pareció bien.
Cada día te ofrecían tres o cuatro platos diferentes (que no se repitieron en los 9 ó 10 días) en entradas y segundos platos en los que se incluía carne, pescado, menú vegetariano, ensaladas (muchas de fruta), etc. 

Además todos los días se ofrecía solomillo, una ensalada, algo de pasta y pescado.

En los postres siempre había queso, algún helado, un postre sin azúcar y alguna tarta o alguna otra cosilla de repostería, queso y fruta.
Hay que diferenciar entre la comida del mediodía (sólo abrían el Gran Pacific además de los bufés) y las cenas.
Para ellos la cena es la comida importante del día y en la que siempre están todos los pasajeros.
Al mediodía la comida era más variable (unos días era muy apetecible y otros menos) y entre lo que te ofrecían siempre había un emparedado (cosa impensable aquí en un restaurante).
Pero en general siempre había alguna cosilla rica. Era ésa la hora en que a veces íbamos al Blue Lagoon.

Sigo comentando un poco sobre los restaurantes.
Nosotros bajábamos a desayunar al restaurante (único abierto el Gran Pacific) La ventaja para nosotros era que así desayunábamos juntos ya que en el bufé uno se queda guardando sitio y el otro va a buscar su desayuno y a la inversa. En estos barcos no hay bandeja para llevar muchas cosas al mismo tiempo y si quieres separar lo dulce de lo salado, etc. has de dar varias vueltas.

Además en el bufé se apelotona la gente y hay mucho guirigay de gente transitando de un lado para otro.
Al restaurante acude poca gente para desayunar, hay música suave de fondo y casi siempre te colocan junto a la ventana mirando al mar. Lo que resulta relajante y muy tranquilo.
Se puede pedir prácticamente lo mismo que en el bufé. Había un salmón ahumado riquísimo.

En esta vida todo tiene algún inconveniente y en este caso es el horario. Abren de 7:30 a 9:30, lo que supongo que es problema para algunos.
A mí eso no me importa e incluso hubo un día que me levanté muy tempranito me fui a la Promenade a andar, di varias vueltas al barco, fui a desayunar y, como era día de navegación, me volví a la cama. Cuando me preparé a una hora más civilizada me tomé un café en la piscina.

He de confesar que algún día sucumbí a una crêpe de chocolate que hacían en el Garden (bufé)
La crêpe se hacía de una capa finísima en el acto y el chocolate con que se rellenaba manaba de una fuente que parecía el torno de un ceramista. No paraba de dar vueltas y el chocolate (solo o con leche) no paraba de brotar esperando a que alguien tallara algo con él.
Bufé de chocolate

Yo lo conocí en el Jewel y, como dice Beatriz, resulta muy estético, muy visual. Y es en ese sentido en el que me gustó.
Antes de la hora de comienzo del evento la gente se apelotona en las puertas del Garden vigilándose los unos a los otros para que no se cuele nadie de miedo a que se agote la comida, cuando allí no se agota nada, y apenas hay sitio para moverse.
Lo demás es un montón de gente abalanzándose sobre las bandejas con glotonería, como si no hubieran comido en meses. Veías los platos tan llenos que te empachabas sólo con mirarlos y, en realidad, los pastelitos eran el conjunto de todos los postres de chocolate que se habían ofrecido en desayunos, comidas y cenas durante el crucero (así que se pueden catar poquito a poco).
Yo fui a este último crucero esperando que hubiera ese bufé y mi intención era ir más tarde que la hora de apertura del Garden porque las esculturas que son lo llamativo y las que permanecen porque no se comen.

Vestimenta.
NCL es Freestyle. Lo que significa que cada quien va a su aire. No hay una fiesta con el capitán. Sí hay un día en el que el capitán se presta a hacerse fotos con los pasajeros. Ese día es en el que se ofrece langosta en el restaurante y en el que en el diario de a bordo se indica que el que quiera ponerse de gala es el indicado. Sin embargo en los dos cruceros Ncl que he hecho, es vestirse de tiros exageradamente largos llama un poco la atención.    
Además, habiendo aviones de por medio y tal y como se han puesto las compañías aéreas con el tema del peso en el equipaje es bueno saber de qué puedes prescindir. Y eso que este año son pocos días con un clima que permite arreglarse con cosas de poco bulto.

El camarote dispone de:

· secador de pelo muy bueno.

· expendedor de champú y gel.

· cajas con pañuelos de papel

· toallas para el baño

· de un botecito de crema hidratante
Existe un enchufe en el dormitorio compatible con nuestros enchufes pero si se tiene que recargar varias baterías no está de más llevar un ladrón o un convertidor con macho americano y hembra europea.
Tampoco es necesario llevar toallas para la piscina (que en la maleta pesan y ocupan bastante espacio)
Cada camarote dispone de una toalla de piscina por persona. La llevas contigo y, antes de volver a la habitación, puedes cambiarla por otra seca en la propia piscina. Asimismo puedes hacer este cambio cuantas veces quieras como por ejemplo después de secarte al salir de bañarte y así no te tumbas en la hamaca sobre una toalla húmeda.
Si no llevas la toalla a la piscina puedes solicitarla allí. En ese caso rellenan un recibo con el número de habitación que romperán cuando se la devuelvas. En caso contrario cargarán el importe que ellos han establecido como precio de esa prenda en la cuenta que se paga el último día de crucero.

Todos los países del crucero del Gem son europeos. Teniendo en cuenta esto me gustaría hacer dos o tres comentarios:
El pasaporte únicamente hace falta para embarcar puesto que supuestamente se entra en EEUU. Para entrar en Marruecos pidieron que, independientemente de que hiciésemos la visita por libre o con excusión organizada, había que entregar en recepción el pasaporte un día antes. Nosotros lo hicimos y al poco nos avisaron que podíamos recogerlo porque los españoles pasaban con su DNI (que era lo que yo pensaba desde un principio)

· Todos tenemos derecho a la sanidad pública de todos los países de Unión Europea. Para ello hay que sacar la tarjeta sanitaria europea. Aquí te la hacen en el acto. Hay que ir al lugar correspondiente con la tarjeta sanitaria de la Seguridad Social y, por lo menos aquí, te la entregan en el acto. Sirve para 1 año a partir del día que la sacas, No hace falta ir en persona.

· El barco dispone de médico pero sus servicios no entran en el precio del billete. Hay que abonarle la consulta.

Lo que sí hay que tener muy en cuenta son los servicios del médico de a bordo. Las personas que los han necesitado dicen que son carísimos. 
Por si os sirve de algo y alguien es socio del RACC o RAC, yo lo pregunté el año pasado y me dijeron que si tenía que utilizarlos que les llevara la factura y me lo abonarían. (comentario de otra persona del foro)
Sí, es importante leer la letra pequeña de nuestros seguros de hogar, moto, coche o consultarlo con la compañía aseguradora... porque muchos de ellos tienen coberturas que van más allá de lo que imaginamos como lo que comentas, responsabilidades si conduces un coche que no es tuyo... No les suelen dar mucho aire porque de esta manera no se reclaman cosas y, además, muchas veces contratamos otro seguro.
También suelen tener cobertura sanitaria, repatriaciones, etc. También si se paga con tarjeta visa se tiene cobertura y un seguro en accidentes aéreos, cobertura sanitaria, etc. Lo dicho, hay que leer la letra pequeña de todos los seguros que tengamos. 
Tanto en el Jewel como en el Jade (por lo que imagino también en el Gem) el puente de mando está en la proa de la cubierta 11. Es una habitación amplia llena de aparatos electrónicos.
El visitante observa la actividad del puente desde un cristal en una antesala. Sin embargo en ella hay un radar y algún mapa.
Para la maniobra de atraque y para zarpar en el puente de mando siempre están el capitán y el práctico del puerto a quien se le entrega el mando durante las operaciones citadas. En estas ocasiones bajan una especie de persiana tras el cristal que impide ver la actividad del puente.
También hay algún día en el que se organizan visitas del barco en las que se incluyen cocina, lavandería y algunos otros lugares no accesibles al público en general. Cuestan 50$ (Jade Enero 2010)
Diario de a Bordo
Es un librillo de dos hojas que se entrega cada noche para informar a los pasajeros de lo que se ofrece durante la siguiente jornada.

Aunque seamos partidarios de ir por libre es interesante leerlo y sobre todo es importante por algunos avisos.

En él se nos informará de la hora oficial del barco. En función de las mismas es el servicio de comidas, actuaciones y sobre todo la salida y retorno de tierra. Por supuesto cuando se está en puerto la hora es la del país en el que hemos atracado y cuando se está en travesía creo que es la des siguiente puerto.

Asimismo el día que se llega a puerto, el diario nos ofrece algunos datos del lugar que se visita y la hora de retorno al barco.

En la primera página nos hablan de la fecha en la que estamos, de la previsión del tiempo, de la hora del amanecer y del anochecer.
En esa misma página suele haber un anuncio en el que se resume el espectáculo estelar del día y la hora del mismo. También dónde va a haber actuaciones diversas en los diferentes lugares del barco.

También aprovechan para anunciar las ventas del día, descuentos en tiendas, actividades de pago…

En las siguientes páginas aparece un listado de todas las actividades que hay a lo largo del día, a qué hora son, dónde y en que lugar se encuentra ese dónde.

Los horarios y situación de los diferentes restaurantes, bares, servicio de recepción, médico o de habitaciones.
Toda la información sobre teléfonos, para ponerse en contacto con el barco, dónde y cómo reservar un restaurante, etc.
Junto al diario a veces se  entregan una especie de octavillas en las que avisan del día de lavandería y  también inciden sobre el cambio de hora cuando es necesario así como una especie de buzoneo de aquello que les apetece vender.

Se incluyen también las actividades que hay en cada idioma.

También los horarios para citar a diferentes grupos como por ejemplo solteros, parejas de recién casados, gente de habla hispana…

Curiosidad
En el diario del verano pasado en el Jewel todos los días aparecía un aviso par “Los amigos de Dolly” para que se reunieran a las 5 de la tarde en la capilla. También había otro para los “amigos de Bill”. Era un tema que me tenía intrigada y, aunque me propuse varias veces acercarme a echar un vistazo siempre se me olvidaba. Tampoco sé si hubo asistencia alguna.
No acertaba a adivinar qué era aquello. Pensaba si Dolly, una americana rica, había legado este viaje a sus amigos y éstos se reunían en la capilla para evocar su recuerdo. Pero ¿y Bill? ¿Dos difuntos con la misma idea y en el mismo crucero? Éstos no eran tan espirituales y se reunían en otro sitio.

Juan opinaba de otra manera y me decía que yo era una ilusa.

Ese verano también hubo un día de llamamiento a los excombatientes. Eso parecía más claro dada la afluencia de gente mayor, sillas de ruedas, tacatacas,  cojos, faltos de extremidades… La duda podía estar si habían participado en la 1ª, ó 2ª guerra, la de Corea o la de Vietnam. (Aunque igual tampoco era lo que parecía)
Lo sorprendente del caso es que en el Jade en enero también “estaban” Dolly y Bill.
Una de las chicas de habla hispana que participaba en las actividades nos aclaró el tema. Lo mismo que se organizaban reuniones para gente de habla española, alemana, para jugar al trivial, para parejas sin hijos, para solteros, también los había para homosexuales hombres (Dolly) o mujeres (Bill).

Buceando por Internet descubrimos que, dentro de la estricta moralidad americana, existen compañías de cruceros más permisivas con el colectivo gay que otras. NCL parece que es de las más abiertas. Pero utilizan eufemismos para comunicarse.

El nombre de “amigos de Dolly” (en honor a la protagonista del Mago de Oz ¿?) y Bill debe estar extendido en América así como otros como “Amigos de las armas de fuego” (o algo parecido) referido a los alcohólicos anónimos.
ESPECTÁCULOS
En los dos cruceros que he hecho yo con NCL había una compañía de baile que a lo largo de los días presentó varios musicales de unos tres cuartos de hora de duración. La verdad es que fueron distintos los del verano y los de enero y todos ellos estuvieron muy bien.
El resto de los días los completan con algún espectáculo de magia, cantantes o músicos, y esos espectáculos de humor que los lleva un humorista americano y que son completamente en inglés. En éstos, desde mi punto de vista, puede haber calidad diferente. Algunos me parecieron muy buenos y otros…

Casi todos ellos hacían dos funciones.

Casi todos los días había dos funciones. Una sobre las 7 ó 7:30 de la tarde y la otra sobre las 9:00 ó 9:30 de la noche.

En el primer crucero las dos horas ofrecían la misma función. Sin embargo en el segundo, desde mi punto de vista me parece mejor, presentaban un espectáculo en la primera hora y otro en la segunda y al día siguiente lo hacían al revés.

No sé si cada barco se organiza como quiere o si esta diferencia ha sido resultado de las sugerencias de los viajeros.

Además había diferentes actuaciones  en los diferentes espacios comunes como el Hall, la piscina, bares… Cada una de ellas viene descrita en el diario.

TIENDAS
Hay una tienda dedicada a perfumes  a la que se accede desde el Hall y otra a popa dedicada a ropa, joyería, regalos, recuerdos, tabaco, alcohol…
Todas las botellas que se compran quedan requisadas y la víspera de dejar el barco te las llevan a tu camarote.

Estas tiendas sólo se abren cuando el barco está fuera de puerto.

Suele haber ofertas y muchas veces montan una especie de mercadillo en el que amontonan las cosas para que la gente que se acerca se anime a revolver. En el crucero de 2010 esto se hacía dentro de la tienda grande mientras que en el del verano se hacía en el hall con lo que se formaba una aglomeración importante y era bastante engorroso para los que únicamente querían pasar por allí. Así que si la opción de montarlo en la tienda es política de empresa me parece que han acertado y si es de ese barco en concreto el resto debería copiar la idea.

En el Jewel no pero en el Jade había otra tienda en el área del Spa y masajes en  la que se vendían cremas y otros productos de belleza. 

Además está la galería de fotos. Allí venden algo de material fotográfico, algunos prismáticos, etc. y sobre todo muchas fotos, el video del barco…

En el barco hay unos cuantos fotógrafos que sacan fotos siempre que pueden: cuando embarcas el primer día, cada vez que desembarcas porque en cada puerto a pie de escalera hay algún personaje vestido con el traje típico, etc. También puedes encargar que te hagan fotos de estudio con la familia. Para ello montan unos fondos a determinadas horas en el Hall y allí posa la gente. Esto es engorroso para los transeúntes.

No hay ningún compromiso de compra de las fotos que van exponiendo en unos paneles. Si las compras el último día son más económicas aunque siguen siendo caras.

Siempre comento que únicamente es rentable si uno antes de ir tiene intención de hacerse fotos de estudio con la familia. En ese caso el coste no es mucho mayor que en un buen fotógrafo y te evitas poner de acuerdo a todos los miembros para ir a un estudio. Allí ya están todos concentrados y en ambiente relajado.

Yo personalmente suelo evitar salir en fotos.

Había también una  especie de saloncito separado del resto de uno de los bares por unas vitrinas para aquellas personas que les gusta fumar un puro mientras beben whisky. En el Jewel estas vitrinas contenían cajas de puros buenos  conservados en condiciones óptimas para su venta. El Jade no exhibía o no tenía ese género.  
Por último existe la galería de arte en donde se venden cuadros de diferente valor llegando a alcanzar varios miles de Euros. Suelen organizar subastas. 

La exposición de cuadros no está fija. Se monta y desmonta todos los días, sobre todo cuando va a haber una subasta.

Me quedé con las ganas de ver cómo se desarrollaba una de esas subastas. Pero siempre estaba entretenida en otra parte del barco.

Dejo a cada uno que juzgue los cuadros.

Yo me imagino bajando del barco con la maleta en una mano, el bolso, el equipaje de mano, un cuadro no sé ya dónde, quizá sobre la cabeza (no sé si te lo entregan con el marco en el que lo presentan) y no sé si echarme a reír o llorar. ¡Y si encima tienes que transitar por un aeropuerto aquí y otro allí...!

ACTIVIDADES

Existen distintas actividades en las que poder participar en el crucero.

En la pista de deporte polivalente organizan diferentes campeonatos así como en algunos juegos como ajedrez, damas (gigante), ping pong, golf y alguno desconocido para nosotros que están distribuidos por diferentes cubiertas.

Todo ello también se puede utilizar por libre.

Existe también una sala de juegos de mesa que se puede usar cuando se quiera o apuntarse a diferentes partidas de cartas u otros juegos ya organizados.

Todos los días en la biblioteca se puede recoger un crucigrama (en inglés) o un sudoku.

Por las mañanas 7:30 organizan reuniones para hacer algo de ejercicio.

Puede haber clases de baile, demostraciones de cocina, de cómo doblar servilletas o toallas, clases de gimnasia en la piscina, conferencias sobre esmeraldas, proyección sobre el Epic, karaoke…

Pero también muchas de las actividades organizadas que se ofrecen son de pago como el bingo, catas de Whisky, de shushi… juegos en el  casino, carrera de bicis en el gimnasio, subastas en la galería de arte, visita al barco y otras muchas.
SALDAR CUENTAS

La víspera de marchar  entregan en el camarote una relación de los gastos que se han efectuado durante la travesía a la que se añaden las propinas. La lista puede ser larga porque las propinas están desglosadas por día y pasajero. Si se está de acuerdo con el importe y se les ha dado orden de que cobren por tarjeta, no hay que hacer nada. Si hay algo que reclamar o se quiere pagar en efectivo hay que ir al mostrador de reopción (suele haber grandes colas) 

DESEMBARCO
El barco abre sus puertas a una hora determinada y se trata de que la gente lo abandone de forma escalonada. Existe una hora tope para dejar el camarote y otra para marcharte. 

Mientras tanto puedes utilizar los servicios disponibles, puedes darte un último chapuzón en la piscina o un jacuzzi, puedes desayunar y puedes tomar algo en el bar (eso sí pagando en efectivo porque ya la víspera han cerrado la cuenta en el barco)

A la hora de dejar el barco básicamente existen dos posibilidades.

La primera es ir por libre. Desde mi punto de vista es la más ventajosa. Tienes las maletas contigo todo el tiempo, te marchas cuando te parece sin sujetarte a ningún horario y sin hacer colas, no dependes de nada ni de nadie.
La segunda la podríamos llamar “acordada”. Decides a qué hora quieres dejar el barco en función de una lista que te ofrecen. Según el horario escogido deberás poner a tu maleta una cinta (que previamente habrás recogido en recepción) de un color concreto.

Por la noche dejas el equipaje en la puerta del camarote.  Los mozos lo retiran.

A la mañana siguiente has de estar en la puerta para desembarcar a la hora convenida y por megafonía van anunciando a qué color corresponde descender. A veces hay retrasos y estás allí esperando.
La única ventaja de este sistema es que te bajan las maletas hasta el edificio que está a pie de barco (hoy en día con las maletas con ruedas no es tanta ventaja).

Por lo que una vez que has bajado por la pasarela que une el barco con el muelle te has de dirigir a ese edificio. Allí las maletas están depositadas en diferentes áreas según el color de las cintas que se hayan distribuido.  Entre todas esas maletas has de buscar la tuya, la recoges y te diriges al transfer que te ofrece el barco, al autobús público, al taxi, a tu coche o andando.
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